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f^eduoeión  de  pjUOt^HflTlfiO 
de  la  Pía  Sociedad  Salesiana 


^úsiea  de  F^mPB 

de  la  misma  Sociedad 


SñFt^IÁ-Bñl^CEIiOFfl 
Escuela  pitofcsional  de  ilPte  Tipogiráfieo 

1915 


ES  PROPIEDAD 


Pablo  Anchoa. 

D.  Serafín,  padre  de 
Benjamín,  niño  de  14  años. 

Gutiérrez,  policía. 

Telarañas,  escultor 
Antonio,  \ 

Boque,  / 

Pedro,  )  gente  de  pueblo. 

Crespo,  i 
Coro,  ) 

La  acción  en  Villarrocin,  época  actual» 


Aoa^o  i!r:ivioo 


La  escena  rej^resenta  la  plaza  de  Villa- 
rroein.  En  el  centro  un  pedestal  (donde  dehe 
colocarse  la  estatua)  oculto  a  la  vista  del  pú¬ 
blico  por  un  cercado,  con  una  cortina  que  a 
su  tiempo  se  habrá  de  descorrer.  En  tapar¬ 
te  superior  del  armatoste  un  cartelón  con  el 
anuncio:  ¡Hoy!  ¡solemne  inauguración  del 
monumento  a  Pablo  Anchoa!— A  la  izquier¬ 
da  una  fonda  con  elrótulo  «Fonda  del  Atún»: 
a  la  puerta  mesas  con  vasos  y  botellas. 


ESCENA  I 

Antonio,  Roque,  Pedro,  Crespo  y  coro 

(Sentados  en  las  mesas  jugando:  los  cuatro  que  ha¬ 
blan,  en  una  misma  mesa  jugando  alabrisca.) 

Ahí.— No  hay  quien  le  pueda  a  esta  sota. 
Roq, — ¡Atiza!  ¡cómo  descargas  la  concien¬ 
cia!  (Todo  el  diálogo  muy  rápido  y  ani¬ 
mado,) 

Cre#.— ¡Tenga  de  ahí! 
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Peá.—jQuó  barbaridad!  ¡El  tío  jindama! 

Ant. — Bueno,  bueno,  menos  charla. 

Boq, — ¡Ya!  lo  que  te  duelen  son  las  cin¬ 
cuenta  del  ala  que  ahora  vas  a  aflojar. 

Gres, — Aún  no  habéis  ganado. 

¿Cómo  que  no?..  Tenga  brisca... 
¡Olé!  y  con  esto  ya  nos  salimos. 

Ant,—fTira  las  cartas  y  se  levanta,)  Este 
juego  no  vale. 

P6d.-~¡Hola,  hola! 

Ant, — En  el  juego  no  es  lícito  hablar. 

Pog. — Y  ¿quién  ha  hablado  aquí?  Vengan 
los  cincuenta. 

Ant, — No  los  doy. 

Boq^,’— (Levantándose.)  ¿Cómo  que  no? 

Awí. —Como  que  no. 

Ped. — Amigos,  haya  paz.  (Levántase.) 

Boq. — ¡Qué  paz  ni  niño  muerto!  (Va  a 
echarse  sobre  Antonio:  los  demás  se  in¬ 
terponen.) 


ESCENA  II 

Gutiérrez  y  dichos 

(?wí.~¡Alto  a  la  autoridad!  ¡nadie  se  mue> 
va!  ¿qué  significa  este  alboroto? 

Boq. — Si  aquí  no  hay  ningún  alboroto. 
Ant.  ~Si  estamos  jugando. 

^w¿.~¡Ohitón! 
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Gut, — 

Coro. 


(Ap.)- 

{A  él) 

Gut. — 
Coro, 


MÚSICA 

Callarse  todos. 

Sino  al  momento 
Voy  a  imponeros 
Un  escarmiento. 
Cuando  está  hablando 
La  autoridad, 

IN^adie  en  el  mundo 
Debe  chistar. 

Ko  se  sulfure, 

Señor  usía. 

Tenga  paciencia 
Tan  sólo  un  día. 
Jugando  estamos 
(Ya  lo  ve  usted) 

Unas  copitas 
Para  beber. 


-Ya  cansando  está  ese  tío 
Con  esa  lata 
Fenomenal. 

-Si  no  armamos  ningún  lío, 
Jugando  estamos 
Todos  en  paz. 

¡Yaya  usté  a  ver! 

Si  es  la  verdad. 
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¡Fíese  usted! 

Coro,  ¡Pues  claro  está! 

Coro,  Bonitamente 

Se  está  Y.  yendo, 

Que  no  ha  pasado 
Nadita  aquí. 

Somos  amigos, 

Ya  lo  está  viendo, 

Sólo  queremos 

Pasar  el  rato  alegre  y  feliz. 

HABLADO 

Conque,  lo  dicho:  menos  bulla.  Pa¬ 
recía  esto  una  revolución. 

Om.—Pues  no  hay  tales  carneros. 

Roq, — Estábamos  jugando.  fAp,  a  Anto¬ 
nio,  J  Y  que  los  cincuenta  no  te  los  per¬ 
dono. 

Ped, — Ibamos  a  echar  ¿sabe  Y.l  unas  co- 
pejas. 

Ant, — Y  queremos  jugar. 

— ¡Hola,  hola!  ¿Qué  es  esto  de  quere¬ 
mos!  Pues,  yo  no  lo  quiero. 

Todo«.— ¡Cómo!  ¿Por  qué! 

Gut, — Porque  lo  digo  yo  y...  ¡basta!  fAp,J 
Estos  me  parecen  pájaros  de  cuenta.  En 
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fin,  veremos,  y  en  último  término...  les 
seguiremos  la  pista.  (Alto.)  Y  no  hay 
que  olvidar  que  están  prohibidas  las 
reuniones  que  pasen  de  una  persona  sola. 

Roq.  —  De  suerte  que  los  días  de  fiesta  ¿no 
vamos  a  poder  ir  juntos? 

Gut. — Podéis  ir  juntos,  sí  señor,  pero  so¬ 
lamente  uno  a  uno. 

Todos.— iJ Sí,  ja,  jal 

Ant. — Está  V.  de  buen  humor. 

Gres. —  ¡Está  V.  la  mar  de  cólebrel 

G MÍ.— ¡Hola,  hola!  ¿qué  es  esto?  (Estos 
quieren  guasearse  de  la  autoridad:  en 
fin,  veremos,  y  en  último  término... 
les  seguiremos  la  pista). 

P<3d.— Y  diga  V.:  ¿qué  significa  aquel  car- 
telón  que  han  puesto  allí?  Yo,  por  más 
que  lo  miro,  no  saco  nada  en  limpio. 

Gmí.— Porque  eres  un  ignorante. 

Boq.—Tae»  yo  tampoco  he  entendido  nada. 

Todos.— yo,  ni  yo. 

-Porque  sois  todos  una  recua  de...  y 
no  digo  más.  ¡Ignorar  que  hoy  a  me¬ 
diodía  se  inaugura  el  monumento! 

Ahí.— ¡Ah!  Conque  ¿hoy  descubren  la  es¬ 
tatua  de  Pablo  Anchoa? 

6^mí.  -Sí,  señor,  la  estatua  de  Pablo  An¬ 
choa,  fallecido  hace  tres  meses  en  Me- 
lilla,  matando  moros. 


La  estatua  de  Pablo  Anchoa. 
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Ped,  ‘~Y  la  estatua  ¿está  allí  dentro? 

(tmí. —Todavía  no:  hasta  ahora  no  hay  más 
que  el  pedestal.  La  estatua  se  encuentra 
aún  en  casa  del  escultor. 

Ores.— Y  ¿sabe  mucho  el  escultor? 

Out. —  Es  un  portento. 

Ant. — ¿De  dónde  es? 

Ouí.—Etí  un  valenciano...  de  Yalencia. 

jRo^.— ¡Atiza!  Pues  entonces  no  será  rano. 

Out. — ¿Qué  ha  de  ser?  Tratándose  de  uno 
de  ios  prinieros  mártires  de  la  patria,  no 
íbamos  a  contratar  a  un  cualquiera. 

Ped. — Y  ¿a  qué  hora  comienza  la  función? 

Out. — Antes  de  una  hora. 

Pues  entonces  habrá  que  irse  a  arre¬ 
glar  un  poquitín. 

Out.— Id  en  liora  buena:  pero  cuidado  con 
perturbar  el  orden  público.  Ya  sabéis 
que  el  ojo  de  la  autoridad  no  descansa, 
y...  En  fin,  veremos...  (en  último  tér¬ 
mino...  les  seguiremos  la  pista.)  (Vase). 

Ped. — Yamos,  vamos.  (Yanse). 


ESOEKA  III 

Pablo  Anchoa  solo,  coq  larga  barba 

¡Gracias  a  Dios!  Por  fin  he  llegado.  (Ob¬ 
servando.)  Pero  ¿qué  significa  tanta  al¬ 
gazara?  Hoy  no  es  fiesta,  tampoco  hay 
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mercado...  Eu  fin,  respetable  público, 
( toma  una  silla  y  se  sienta )  para  no  fas¬ 
tidiaros  con  charlas  inútiles,  voy  a  con¬ 
taros  quién  soy  yo.  Ante  todo,  me  llamo 
Pablo  Anchoa...  ¿Os  reís?.,  sí,  señores, 
Pablo  Anchoa,  y  no  ciertamente  porque 
me  gusten  las  anchoas:  las  encuentro  de¬ 
masiado  saladas.— Hace  poco  más  de  tres 
años  desempeñaba  el  oficio  de  cocinero 
en  esta  fonda  «del  Atún»;  sí,  del  atún, 
tal  como  suena,  porque  hombre  más  atún 
que  el  dueño  no  lo  he  visto  en  mi  vida. 
— Mas  llegó  la  aurora  feliz,  digo,  infeliz 
y  desdichada  de  las  quintas,  saqué  un 
número  bajo,  y  como  no  era  de  los  ex¬ 
cedentes  de  cupo,  me  cupo  la  desgracia 
de  cambiar  las  cacerolas  y  espátulas  por 
el  machete  y  el  fusil.  Ho  obstante,  no  me 
lo  pasé  tan  mal.  Fui  a  Melilla,  disparé 
algunos  tiros:  pero  en  cuanto  se  enteró 
mi  comandante  de  mis  dotes  culinarias, 
me  tomó  por  asistente  y  con  él  me  vine 
a  la  península,  adonde  le  trasladaron. 
Por  gracia  de  Dios  terminó  mi  servicio 
sin  ningún  percance.  jDigo!  ¿Percance..? 
El  que  se  armó  el  día  de  mi  partida:  ve¬ 
rán  ustedes.  Quise  despedirme  dando  un 
convite  a  la  oficialidad,  con  la  condición, 
empero,  de  que  cada  cual  pagase  su  tan- 
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to:  y  tanto  me  quise  lucir  y  tan  atolon> 
drado  andaba,  que  sin  darme  cuenta  echó 
jalapa  en  un  riquísimo  estofado:  y,  se¬ 
ñores  míos,  estofado  el  qué  por  poco  me 
dan  a  mí,  porque  aquí  del  percance:  es¬ 
taban  los  oficiales  de  sobremesa,  comien- 
za  la  jalapa  a  hacer  su  efecto  y...  ¡ni 
que  estuvieran  bailando  un  galop!— En 
resumidas  cuentas,  tuve  que  esconderme, 
ponerme  esta  barba  postiza,  entenderme 
con  un  amigo  para  que  me  mande  en 
seguida  mis  papeles  y  la  licencia,  y  to¬ 
mar  el  tren  y  poner  pies  en  polvorosa. 
Y  aquí  me  tienen  ustedes  para  lo  que 
gusten.  (Ruido  de  pasos.)  Hola...  alguien 
se  acerca,  disimulemos.  (Se  acerca  a  una 
mesa  y  se  pone  a  leer  el  periódico.) 


ESCENA  IV 

Serafín,  Gutiérrez  y  dicho 

¡Ser,  —Sí,  señor,  amigo  Gutiérrez:  tenga  us¬ 
ted  la  seguridad  de  que,  después  de  las 
altas  mentalidades  que  se  sientan  hoy 
en  el  Parlamento  español,  difícilmente 
se  encontrará  una  persona  más  conspi¬ 
cua  que  yo  en  toda  España. 

(¡Hola!  D.  Serafín,  mi  antiguo  due¬ 
ño.) 
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8er, — Y  cuando  los  forasteros  de  aquí  a 
ciento,  doscientos,  mil  años  lleguen  a 
Yillarrocín...  Porque  ¿no  sabe  usted,  ami¬ 
go  Gutiérrez,  lo  que  es  VillarrocínT 

G'wí.— ¿No  lo  he  de  saber,  hombre,  no  lo 
he  de  saberY 

/Ser.— Porque  ha  de  llegar  día  en  que  goce 
de  fama  mundial,  en  que  su  nombre  se 
registre  con  caracteres  cuneiformes  e  in¬ 
delebles  en  los  asnales  de  la  historia.  Ya 
sabe  usted  que  tenemos  el  honor  de  guar¬ 
dar  en  las  casas  consistoriales  el  sillón 
en  que  se  sentó  Atila,  rey  de  los  tunos. 

OuU — Querrá  usted  decir,  rey  de  los  hunos. 

Ser, — Sí,  eso  es,  de  los  hunos.— Pues  bien, 
cuando  los  forasteros  lean  en  la  lápida 
del  pedestal  la  inscripción:  «Este  monu¬ 
mento  se  debe  a  la  iniciativa  y  genero¬ 
sidad  de  D.  Serafín  Albérchigo,  ex-con- 
cejal  y  ex-alcalde  que  fuó  de  este  pueblo 
de  Yillarrocín,  propietario  de  la  taberna 
y  fonda  del  Atón... 

GuU^Qon  watterclós  y  baño  en  las  habi¬ 
taciones. 

Ner.— Eso  es,  como  dicen  los  hoteles  de 
Londres  (porque  yo  he  estado  en  Lon¬ 
dres  ¿sabe  usted!)  Pues,  acabarán  por 
levantarme  también  a  mí  un  monumen¬ 
to,  que  es  el  sueño  dorado  de  mis  anhelos. 
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Owí.— Pero  a  este  paso,  D.  Serafín,  vamos 
a  tener  más  monumentos  que  plazas 
>  donde  ponerlos. 

/Ser. —  Pues  entonces  haremos  nuevas  pla¬ 
zas  para  colocar  en  ellas  los  nuevos  mo¬ 
numentos. 

Qut. — Idea  profunda,  digna  solo  de  su  cla¬ 
rividente  penetración. 

Ser» — A  propósito,  amigo  Gutiérrez:  ¿no 
ha  visto  usted  al  escultoif 
Gut.—  ¿A  quién?  ¿A  D.  Angel  Telarañas? 
/Ser.  — Eso  es,  el  mismo. 

Gut,  *  Sí,  ayer  por  la  mañana  me  lo  encon¬ 
tró:  iba  a  dar  el  último  toque  a  la  es- 
,  tatúa. 

Ser, —Y  ¡dale  con  el  último  toque!  Hace 
tres  meses  que  dice  lo  mismo,  que  va  a 
^  darle  el  último  toque.  A  ver  si  a  fuerza 
-  de  tocarla  y  retocarla  nos  la  va  a  echar 
a  perder.  ¡Qué  caramba!  Cuando  se  dice 
el  último,  ha  de  ser  el  último. 

Gut, — Pero  verá  usted,  Don  Serafín,  hay 
que  distinguir:  porque  hay  el  último,  el 
penúltimo,  el  antepenúltimo,  el  ultimí- 
simo,  el  último  definitivo... 

/Ser. —Me  deja  usted  pasmado,  amigo  Gu- 
•  tiórrez,  con  tanta  erudición. 

Guú,  -  ¡Hola!  (Reparando  en  Pablo. J  ¿Se  ha 
.  fijado  usted  en  aquel  individuo? 
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/8^er.  — |AhI  ¿ese  barbado? 

Gut. — Sí. 

Ser.—'Eñ  la  primera  vez  que  lo  veo. 

Oiíí.— Ha  llegado  hace  poco. 

Ser, — Será  tal  vez  algúa  tbraatro  venido 
para  la  inauguración. 

tí'wí.— ¡Hum!  tiene  la  barba  demasiado  lar¬ 
ga  para  ser  forastero.  Cuando  va  uno  a 
una  fiesta,  suele  ir  bien  afeitado* 

^er.  — Eso  es,  bien  afeitado. 

-  En  fin...  (esta  barba  me  es  sospe¬ 
chosa:  basta,  veremos,  y  en  último  tér¬ 
mino...  le  seguiremos  la  pista).  (Por  ir¬ 
se,) 

/Ser.— Hombre,  ¿se  va  usted? 

— Sí,  señor:  voy  a  dar  una  vueltecita 
por  los  lugares  más  concurridos,  a  ver  si 
descubro  algún  anarquista  o  cosa  así: 
son  las  últimas  órdenes  recibidas. 

/Ser. —Muy  bien,  muy  bien,  vigile  Y.  con 
diligencia  y  circunspección.— Y  a  pro¬ 
pósito,  si  pasa  Y.  por  delante  de  la  im¬ 
prenta,  vea  Y.  si  han  impreso  el  último 
baudo  que  por  indicación  mía  ha  orde¬ 
nado  el  Sr.  Alcalde. 

Owí.— ¿TJn  bando  dice  usted? 

/Ser.— ¡Cómo!  ¿no  sabe  usted... 

Out, -^Yol  nada:  y  por  cierto  que  siendo 
como  soy  la  segunda  autoridad  de  Yi- 
llarrocín... 
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8er, — Pero,  hombre:  ¿no  recuerda  usted  el 
incendio  que  hace  ocho  días  destruyó  la 
hacienda  del  tío  Plácido!  Pues  ahí  tiene 
usted,  los  bomberos  no  llegaron  a  tiem¬ 
po  y  la  familia  quedó  en  la  miseria. 

Out,  —  íY  con  eso! 

Ser.  -Pues  para  que  el  caso  no  se  repita, 
indiqué  al  señor  Alcalde  un  medio  que 
se  practica  en  los  Estados  Unidos  (por¬ 
que  yo  he  estado  en  los  Estados  Unidos, 

-  4sabe  usted!) 

Out. — Y  ¿cuál  es! 

Ser. — Dictar  un  bando  por  el  cual  se  pre¬ 
viene  a  los  bomberos  que  en  lo  sucesi¬ 
vo  deberán  encontrarse  en  el  lugar  del 
siniestro  media  hora  antes  de  que  co¬ 
mience  el  fuego. 

Muy  bien  dicho:  voy  a  ver.  f  Vane.) 

ESCENA  y 
Dichos  menos  Gutiérrez 

Fah. — (Ap.)  Hombre,  ahora  que  está  solo 

.  voy  a  hablarle. 

MÚSICA 

Ser.  —  (Al  ver  que  Pablo  va  a  hablarle^  se  ade- 
lauta  y  le  da  la  mano  con  mucha  afee- 

-  tación.J 
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¿Oon  quién  tengo  la  satisfacción..? 
Pah.  — (Estrechándosela  y  aparte,) 

¡Vaya!  no  se  da  poco  postín. 

(A  él,  fingiendo  sorpresa.) 

Aunque,  o  yo  pierdo  la  razón, 

O  estoy  viendo  a  Don  Serafín. 
8er,—(Gon  gran  estrañeza.) 

Cabalmente,  ha  dicho  la  verdad, 

Y  esto  lléname  de  admiración. 
Pab,—Si  es  usted  la  celebridad 
Mayor  de  la  nación. 

Ya  la  fama  vocinglera 
A  usted  lleva  por  doquiera. 

Es  lisonja. 

Fab, —  Merecida. 

iSfdr.— Ko  exagere. 

Pab,^  ¡Por  mi  vida, 

(Abrazándole,)  Don  Serafín! 

Ya  no  hay  pueblo  ni  ciudad, 

No  hay  aldea  ni  rincón, 

Donde  no  se  rinda  admiración 
A  su  singular  mentalidad. 

Ya  su  nombre  alcanza  a  ver 
De  los  mares  el  confín, 

Pues  se  tiene  a  gala  el  conocer 
Al  señor  Don  Serafín. 


La  estatua  de  Pablo  Anchoa. 
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Ser. — No  exagere  usted,  por  piedad, 

Pues  me  llega  ya  a  confundir. 

Pa&.— Elndo  culto  a  la  verdad, 

Y  ocultarla  fuera  mentir. 

Ser.— M.Í  modestia  no  puede  ya... 

Fah, — Su  modestia  se  aguantará: 

Y  aunque  usted  quiéralo  impedir 
Yo  no  puedo  mentir. 

He  corrido  España,  Italia  y  Francia, 
Bélgica,  República  Argentina, 

Por  doquier  se  acuerdan  de  su  estan- 
De  su  ciencia  peregrina.  [cia. 

Por  usted  conoce  España  entera 
El  lugar  do  vió  la  luz  primera. 

Pues  al  lado  de  Don  Serafín 
Se  oye  el  nombre  de  Villarrocín. 

Ser. — No  exagere  usted,  por  piedad,  etc. 

HABLADO 

Pab.Síy  Don  Serafín,  con  solo  verle  le 
he  conocido,  y  eso  que...  ya  ve  usted, 
soy  forastero. 

Ner.—jAh!  conque  ¿es  usted  forastero?  Se¬ 
guramente  habrá  usted  venido  para  asis¬ 
tir  a  la  ceremonia. 

-Claro  que  sí,  a  la  ceremonia. 
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Ser,  — {^1^0  lo  dije  yo?  Apenas  ha  volado 
la  fama  de  la  inauguración,  acuden  los 
forasteros  de  las  diez  partes  del  orbe 
tarráqueo). 

Pab, — Y  diga  usted:  ¿a  qué  hora  comien¬ 
za? 

Ser,  -  Dentro  de  una  media  horita. 

Pa6.- Muchas  gracias. 

¡Ya  usted  a  ver  algo  de  grande,  ex¬ 
traordinario,  monstruoso! 

Pab, — ¡Zambomba! 

Ser, — ¡Ah,  sí,  señor!..  Porque.,  claro...  no 
me  está  bien  el  decirlo,  siendo  como  soy... 
¿usted  no  sabe  quién  soy  yo? 

Pab, —Sí,  el  señor  Don  Serafín,  ex-conce- 
jal,  ex-alcalde... 

Ser. — f Meloso, J  Permita,  permita,  amigo 
mío,  que  me  desahoge  con  usted. 

Pa&. —Puede  usted  hablar  con  toda  con¬ 
fianza.  ^ 

iSer.— Usted  sabrá  seguramente  quién  es  y 
cuáles  son  las  hazañas  del  célebre  per¬ 
sonaje,  cuya  memoria  he  querido  per¬ 
petuar  con  un  monumento. 

Pab, — No,  señor,  no:  como  soy  forastero. 

Ser,— Sí,  se  comprende.  Pues  bien,  el  hé¬ 
roe  es  nada  menos  que  el  famoso  Pablo 
Anchoa,  hijo  él  también  de  Yillarrocín. 

Pab,  — (JSstupef acto.)  ¡Oh! 
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Ser, — Sí,  señor,  Pablo  Anchoa,  ex-cocine- 
ro  y  ex-militar. 

P«&.— ¡Posiblel  (Si  soy  yo  en  persona.) 

Ser, — No  hace  tres  meses  aún,  leí  en  el 
periódico  que  el  pobre  Anchoa  había 
muerto  en  un  encuentro  con  los  moros: 
y  como  yo  no  dejo  escapar  ocasión  de 
enaltecer  a  los  héroes  de  la  patria,  al 
punto  mandé  levantar  ese  monumento  a 
su  eterna  e  ínclita  memoria. 

Pah, — Y  ¿los  periódicos  trajeron  la  noticia! 

Ser, — Sí,  señor:  Pl  MentiderOj  un  sema¬ 
nario  humorístico  de  cosas  serias. 

Puí).  -  (¡Estamos  frescos!  ¡Levantarme  un 
monumento!) 

Usted  seguramente  no  habrá  cono¬ 
cido  a  nuestro  Pablo  Anchoa. 

Pa&.— ¿Si  le  he  conocido?  Como  a  mí  mis¬ 
mo. 

Ser, — ¿Posible?  Mire  usted  lo  que  son  las 
cosas:  este  pensamiento  conmueve  mi  co¬ 
razón.  (Se  Beca  cómicamente  una  lágrima,) 
Figúrese  usted,  yo...  que  lo  he  tenido 
en  mi  fonda  de  cocinero. 

Pah, — (Sí,  véngamelo  a  contar  a  mí.) 

Ser,— Y  un  cocinero  excelente,  como  no  le 
hay  en  todos  los  hoteles  de  París  (por¬ 
que  yo  he  estado  en  París  ¿sabe  usted?) 

Pah,— Y  ¿cómo  será  la  estatua? 
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Ser, — Paes  será  una  estatua  ecu...  ecu... 
¡ahora  no  me  viene  la  palabra!  ecu... 
¡ecuatorial! 

Pa&.— ¿Córnol  Ecuestre  querrá  usted  decir. 

Ser, — Eso  es,  ecuestre,  eso  es. 

Pa&.— ¡Tiene  gracia!  Pero  si  Pciblo  Anchoa 
era  de  infantería. 

Ser,— Y  ¿eso  qué  tiene  que  ver?  ¿No  se  pue¬ 
de  ir  a  caballo  aun  siendo  de  infantería? 
Ahora  que...  como  hubiera  sido  muy  cos¬ 
toso  un  caballo  de  mármol,  le  he  dicho 
al  escultor  que  haga  una  estatua  ecues¬ 
tre,  sí,  pero  a  pie. 

Pa&.~ ¡Caramba!  y  ¿cómo  se  va  a  arreglar? 

Ser, — ¿Que  cómo  se  va  a  arreglar?  Pues 
arreglándose.  También  me  decían  lo  mis¬ 
mo  el  alcalde  y  demás  personas  decentes 
de  Yillarrocín:  pero  yo  que,  como  ex¬ 
concejal  y  ex-alcalde,  y  que  además  he 
corrido  mucho  mundo  (porque  yo  he  co¬ 
rrido  mucho  mundo  ¿sabe  usted?)  tengo 
más  sal  en  la  mollera  que  ellos,  he  te¬ 
nido  una  idea  felicísima  que  los  ha  de¬ 
jado  con  la  boca  abierta.  Con  ponerle 
polainas  y  espuelas  y  un  látigo  en  la  ma¬ 
no,  ya  está  todo  arreglado.  Claro  que  no 
está  a  caballo,  pero  todo  el  mundo  entien¬ 
de  que  está  a  punto  de  montar  a  caballo. 

Pah, — ¡Vaya,  se  ve  que  usted  lo  entiende! 


—  22  — 

íSer,-—Y  el  escultor...  pasmado  de  mi  pe¬ 
netración... 

Pab, — Y  el  escultor  ¿quién  es! 

Un  tal  Angel  Telarañas,  artista  de 
mucha  fama,  natural  de  Villarrocín, 
aunque  para  darse  pisto  se  hace  pasar 
por  valenciano.  Le  pago  un  jornal  dia¬ 
rio  de  nueve  reales,  sin  contar  la  gra¬ 
tificación  de  cien  pesetas  que  le  he  pro¬ 
metido  para  el  día  de  la  inauguración. 

Pa&.  — Puede  estar  contento. 

Ser. — No  faltaba  más:  a  mí  siempre  me  ha 
gustado  ser  espléndido,  sobre  todo  cuan¬ 
do,  como  ahora,  es  el  Ayuntamiento  el 
que  paga.  Y  a  pesar  de  todo,  vea  usted 
lo  que  son  las  cosas,  el  escultor  no  es¬ 
tá  contento,  y  siempre  quejándose  con 
Benjamín  (mi  hijo,  para  lo  que  usted  gus¬ 
te).  Ahora  que...  claro,  mi  hijo  todo  me 
lo  cuenta  a  mí,  y  yo  me  divierto  boni¬ 
tamente  a  costa  del  pobre  escultor. 


ESCENA  VI 
Bknjamín  y  dichos 

Ben, --(Desde  la  fonda^  lloriqueando.)  Papá, 
papá. 

Ser. — ¿Oye  usted!  Mi  casa  parece  el  puen¬ 
te  de  los  suspiros  de  Venecia  (porque  yo 
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he  estado  en  Venecia  ¿sabe  usted?)  A  ver, 
hijo  mío,  ven  acá,  ¿qué  te  pasa? 

Papá,  papá... 

;8^er.— Escucha,  monín...  con  permiso.  (Se 
retira  hacia  su  lado  con  Benjamín,  Pablo 
sa>ca  su  periódico.) 

Ser. ^  {¿Ves  ese  hombre?) 

^6n.~(Sí,  papá.) 

Ser.—(Pae8  ese...  es  un  hombre,  digo,  un 
forastero  que  ha  venido  para  la  fiesta:  a 
ver  si  te  arreglas  y  lo  traes  a  la  fonda.) 

jBen.-~(Muy  bien.) 

/S^er.— (Mira,  le  das  aquellos  filetes  que  so¬ 
braron  ayer.  Ya  sabes,  hay  que  apro¬ 
vechar  las  ocasiones.) 

JBdw.— (Pierda  usted  cuidado.) 

Ser,^(A  Pablo.)  Tengo  ahora  que  ver  al 
escultor,  porque  es  ya  tarde.  Siento  mu¬ 
cho  tenerle  que  dejar,  pero  ya  ve  us¬ 
ted... 

Ben. — Papá,  papá,  escucha. 

Ser. — Pero  ¿qué  quieres? 

(Hiede,  papá.)  (Llevándose  los  dedos 
a  las  narices.) 

/8^er.— (¿Cómo,  qué?) 

jBen.— (Que  hiede,  papá.) 

Ser. ^( Dando  vueltas  y  mirándose  los  fal¬ 
dones  de  la  levita.)  (Hiede...  ¿qué  es  lo  que 
hiede?) 
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jBew.-~(La  carne,  papá.) 

(¡Acabáramos,  hombrel  Con  echarle 
un  poco  de  vinagre  está  todo  arreglado.) 

Ben, — (Entonces  sabrá  mal.) 

/Ser.— (¡Quita,  quita!  Es  forastero  y  los  fo¬ 
rasteros  no  entienden  de  eso.)  Conque... 
caballero,  quede  usted  con  Dios.  (Vme.) 

Pah. — Yaya  usted  con  Dios. 

BSOEKA  YII 
Dichos  menos  Serafín  ^ 

Ben, — ¿Ha  venido  usted  para  la  fiesta? 

No  faltaba  más:  si  he  conocido  al 
héroe.  ¿Usted  le  ha  conocido? 

Ben, — ¿A  quién? 

Pab, — Al  pobre  Pablo. 

Ben.—^A  Pablo  Anchoa?  ¡Yaya  si  le  he 
conocido! 

Pah, — Y  aquí  en  el  pueblo  ¿hablan  de  él? 
¿Se  acuerdan  de  él? 

Ben, — Mucho,  muchísimo.  ¡Pobrecito!  ¡Mo¬ 
rir  sin  esperanza  de  que  vuelva!  T  ahora 
precisamente  que  iba  a  ser  todo  un  rica¬ 
chón. 

Pu&. -¿Por  qué? 

Ben, — Porque  acaba  de  morir  la  tía  Ca¬ 
talina,  dejándole  heredero  de  unos  cuan¬ 
tos  miles  de  pesetas. 
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Pah, — ¡Posible!  ¿La  tía  Catalina  ba  muer¬ 
to! 

Ben.  — Por  desgracia,  y  lo  peores  que  ba 
muerto  también  sin  esperanza  de  volver. 

Pa&.— (¿Algunos  miles  de  pesetas?  ¡Ab! 
pues  me  doy  a  conocer...  ¡Cataplum!  el 
polizonte,  y  yo  sin  mis  papeles...  ¿dón¬ 
de  me  escondo?)  Con  permiso,  voy  a  la 
fonda  a  tomar  un  piscolabis.  (  Vase.J 

Ben. — A  sus  órdenes,  caballero.  (Por  irse.) 


ESCENA  yin 

Gutiérrez  y  Benjamín. 

Qut. — Pst,  pst,  Benjamín. 

¿Qué  se  le  ofrece? 

Qut. — ¿Conoces  a  ese  forastero? 

Ben. —Yo  no. 

Out.  —  Pni^ñ  no  bay  quien  me  quite  de  la 
cabeza  que  es  un  sujeto  sospechoso.  En 
fin,  veremos,  y  en  último  término...  le 
seguiremos  la  pista.  fSe  dirige  a  la  fon¬ 
da.) 

Ben.— Por  Dios,  antes  de  tomar  ninguna 
providencia,  déjele  que  coma  y  me  pa¬ 
gue  la  cuenta. 

Qut. — De  la  mía  corre,  que  para  algo  soy 
funcionario  público.  Empezaré  por  pe¬ 
dirle  sus  documentos,  y  si  no  los  tiene, 
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le  seguiremos  la  pista.  (Entra  en  la  fon¬ 
da). 

Ben.^PerOf  hombre,  aguarde  usted...  (Va 
a  seguirle^  pero  sale  Telarañas  y  le  detie¬ 
ne  por  el  vestidor.J 

ESCENA  IX 

Telarañas  y  dicho, 

Tel. — ( Gon  precipitación.)  Benjamín,  Ben¬ 
jamín. 

¿Qué  hay? 

TíJÍ.— Escóndeme,  por  favor:  me  encuentro 
en  un  apuro  horrible:  estoy  ya  con  el 
agua  al  cuello. 

Ben.  —  Si  no  se  explica  usted,  no  entiendo 
palabra. 

Teí.  — ¡Ay,  amigo!  Las  circunstancias  me 
obligan  a  comunicarte  un  secreto  terri¬ 
ble;  ¡aún  he  de  comenzar  la  estatua! 

jBew.  — iOómoI  ¿Aún  no  ha  cortado  usted 
el  mármol? 

Tai. —Cortado  ya  lo  está:  puro  aún  está  en 
la  cantera. 

Ben.  ¿De  modo  que  nos  ha  tomado  sobe¬ 
ranamente  el  pelo? 

— De  ningún  modo:  vosotros  sois  quie¬ 
nes  habéis  tomado...  el  rábano  por  las 
hojas.  Yo  he  prometido  levantar  el  mo¬ 
numento,  pero  no  hacer  la  estatua.  Es- 
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peraba  encontrar  una  de  lance,  pero  no 
me  ha  sido  posible. 

jBew.— Y  ¿cómo  se  las  va  usted  a  apañarf 

TeL—^i  quisieras,  podrías  ayudarme. 

Ben,  —  ¿Cómo? 

Tel, — A  ver  si  consigues  que  tu  padre  me 
dé  las  cien  pesetas  que  me  ha  prometi¬ 
do:  tú  te  tomas  otras  cien  de  su  cajón- 
cito,  me  las  das  a  mí  y  nos  largamos  a 
San  Sebastián. 

Ben,—Y  ¿para  qué  quiero  yo  ir  a  San  Se¬ 
bastián? 

Tel, — Hombre,  y  ¿quién  no  quiere  ir  a  San 
Sebastián? 

Ben,'— Yo,  por  ejemplo. 

Tel. — Vamos,  hazme  este  favor. 

Ben, — Sí,  como  que  voy  a  echar  mano  al 
dinero  de  mi  padre.  (Le  deja  plantado  y 
se  va.) 

Tel. — (Oómicamente.J  Nada,  lo  que  dicen 
los  franceses:  jtahló!  ¡plancha  completa! 
(JEn  la  fonda  ruido  de  copas  y  gritos:  sa¬ 
le  Pablo  corriendo.) 

ESCENA  X 
Pablo  y  dicho 

Pafe.— Señor,  piedad,  piedad.  (Se  le  echa  de 
rodillas.)  Usted  me  parece  hombre  de 
bien,  sálveme,  sálveme  si  puede. 
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TaL— Salvarle...  ¿de  qué? 

Pa&.—De  las  manos  del  policía.  (Se  levan¬ 
ta:  con  precipitación. J  Estaba  yo  almor¬ 
zando  y  so  me  j)reeenta  delante  pidién¬ 
dome  los  documentosj  yo  no  los  tengo; 
y  para  abrirme  paso,  le  he  echado  a  la  ca¬ 
ra  el  plato  de  judías  que  estaba  comien¬ 
do.  Si  me  encuentra...  ¡Dios  mío!..  Es¬ 
cóndame  usted. 

Tel. — Y  ¿quién  es  usted?  no  tengo  el  ho¬ 
nor  de  conocerle. 

Pab.  -  ( Quitándose  la  barba.)  Soy  Pablo  An¬ 
choa. 

Tel.  -  (Sorprendido.)  ¡Pablo  Anchoa!  ¡Mi 
estatua!  Venga  acá,  no  tenga  usted  mie¬ 
do:  con  que  finja  usted  ser  de  mármol 
y  haga  cuanto  le  diga,  queda  todo  arre¬ 
glado.  (Entran  los  dos  en  el  cercado,  de¬ 
jando  corridas  las  cortinas.) 

ESCEKA  XI 
Gütiékkez  solo 

¡Insolente,  canalla!  ¡Arrojar  un  plato  de 
judías  sobre  el  representante  de  la  au¬ 
toridad!  (Limpiándose  con  el  pañuelo.) 
Pero...  le  seguiremos  la  pista.  (Sale  por 
el  lado  opuesto.) 
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ESCENA  XII 

Ajífojíio,  Roque,  Pkdro,  Crespo,  coro 
y  Telarañas 

MÚSICA 

Coro.— (Lejano, J  ¡Traición,  traición, 
Baldón  al  vil  ladrón! 

Tel,  — {Saliendo.)  ¿Quiénes  gritan  por  allíf 
Coro.— (Lejano.)  ¿Ese  pillo,  dónde  estál 
Tel.—  ¡Esos  vienen  hacia  aquí! 

Coro. —  ¡Carito  lo  pagará! 

Tel. —  ¡Algún  lío  me  arman  ya! 

(Se  esconde.) 

Coro.— (Saliendo.)  ¿Dónde  se  habrá  metido 

[ese  esperpento, 

Falso,  alevoso,  audaz,  desvergonzado, 
Que  hoy  entregar  debía  el  monumento 
Y  aún  de  la  estatua  el  mármol  no  ha 

[comprado? 

Tel,— (Saliendo.)  ¿Quién  grita  por  aquí? 

¿Qué  ocurre  por  acá? 

Coro.— (Le  rodean  amenazándole.) 

Gállese  usted  la  boca,  t>o  farsante; 
¡Darnos  un  mico  tan  bonitamente! 
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ü^uestra  paciencia  no  hay  ya  quien  agnan- 

[te 

Y  ahora  lo  va  usté  a  ver  prácticamente. 

Teh — (Saca  a  Pablo  Anchoa  cubierto  con  una 
gran  sábana^  y  lo  deja  junto  a  las  corti¬ 
nas.) 

¡Oh  gran  Yillarrocín! 

La  estatua  tienes  ya. 

Coro.—  ¡Ah,  ah,  ah! 

Coro. —(Con  timidez.)  ¡Ay,  por  piedad,  dis- 

[pénsenos! 

¡Por  piedad,  por  favor! 

Fuimos  unos  estúpidos, 

Señor  escultor. 

¡Vaya  un  trabajo  artístico! 
¡Vaya  una  obra  magnífica! 
¡Vaya  un  talento 
Más  estupendo! 

¡Vaya  si  tiene  usted  quingué! 
¡Ya  todos  lo  decíamos! 

¡Ya  nos  lo  suponíamos! 

Ese  portento 
De  monumento 
Déjenos  ver. 
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HABLADO 

Gres. — Vamos,  señor  Telarañas,  déjenos 
usted  ver  la  estatua. 

Tel.—Qae  nones,  y  al  primero  que  se  arri¬ 
me... 


ESOElíA  XIII 
:?KRAFÍN,  Gutiérrez  y  dichos 

Ser.— (Desde  dentro.)  ¡Esto  ha  sido  un  timo, 
esto  ha  sido  una  estafa!  (Sale  con  Gutié¬ 
rrez.)  ¿Dónde  anda  el  escultor? 

Tel.—iQoé  le  pasa,  Don  Serafín? 

Ser. —Y  ¿tiene  usted  cara  para  preguntár¬ 
melo?  Acabo  de  presentarme  en  su  taller 
y  allí  no  he  visto  estatua  ninguna. 

Teí. -  Ko  faltaba  más,  claro  que  no  la  ha 
encontrado,  porque  la  estatua  está  aquí. 

Ser.  ¡Posible!  (Todos  se  acercan.) 

Te?. —¡Alto  ahí!  La  estatua  no  la  ve  na¬ 
die,  mientras  no  la  coloque  en  el  pedes¬ 
tal. 

Gut. — ¿Y  la  va  a  poner  usted  solo? 

*  Tel — Esto  corre  de  mi  cuenta.— Paso,  se¬ 
ñores,  paso.  (Entra  con  Pablo  en  el  cer¬ 
cado  ^  haciendo  como  que  lo  arrastra.) 

Ser.—Yd  decía  yo  que  el  célebre  Telara-  ' 
ñas  no  podía  faltar  a  su  palabra. 
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Ant.  -iYsíya  un  cacho  de  estatua! 

a  ser  la  honra  de  Yillarrocín. 

Gut,—Y  que  por  lo  visto  es  de  tamaño  na¬ 
tural. 

Tel. — (Entrando.)  Ya  está. 

Gut.  -  ¡Cómo!  ¿La  ha  colocado  sobre  el  pe¬ 
destal! 

Teí.— Pues  ¿dónde  quería  que  la  coloca¬ 
ra!  ¿sobre  sus  narices! 

Entonces...  hay  que  convenir  en  que 
es  muy  ligera. 

Qut.—^o  será  de  mármol,  sino  de  cartón 
piedra. 

TeU  -  El  que  es  de  cartón  piedra  es  usted. 

— Pues  ¿cómo  se  explica! 

Tel. — Yerá  usted.  Conviene  antes  de  ad¬ 
vertir  que  unos  565  años  antes  de  la  fun¬ 
dación  de  Koma... 

yS^er.  — ¡Dios  nos  valga,  con  lo  que  sale!  ¡La 
fandación  de  Boma!  (Bisa  general.) 

Tdí.— Tengan  la  bondad  de  escuchar  un 
momentito. 

ykSdr.— Amigo  Gutiérrez,  imponga  usted  si¬ 
lencio. 

Gttí.— ¡Eh,  muchachos!  ¡Punto  en  boca! 

T(5L~Pues,  como  decía,  unos  555  años  an¬ 
tes  de  la  fandación  de  Boma,  se  perdió 
un  importantísimo  secreto,  el  llamado 
secreto  de  la  vagolamentofotoescultura. 
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Ser.  -  ¿Oómo,  qué?  Usted  dispense,  amigo 
Telarañas,  no  he  entendido:  es  decir,  va¬ 
mos,  como  entender...  he  entendido,  por¬ 
que  ya  sabe  usted  que  soy  persona  ilus¬ 
trada;  pero  estos  infelices...  ¿Ha  dicho 
usted..? 

Tel. — Vagolamentofotoescultura. 

/S^er.  ~¡Ah,  ya,  Bacala...  bacala...  es  inú¬ 
til,  no  puedo,  me  faltan  dos  dientes:  ade¬ 
más,  como  me  he  olvidado  los  lentes  en 
casa... 

Tel.  -Se  comprende.  El  secreto,  pues,  con¬ 
sistía  en  saber  dar  a  una  estatua  el  color 
de  la  carne,  del  cabello,  de  los  ojos,  etc.; 
y  a  la  par  que  quedaba  dotada  de  gran 
flexibilidad  y  ligereza,  adquiría  una  re¬ 
sistencia  a  toda  prueba,  sin  que  la  echa¬ 
ran  a  perder  ni  el  sol  ni  la  lluvia,  ni 
el  viento  ni  la  nieve. 

/Ser.— ¡Oaspitinal  ¡Me  deja  usted  estupe¬ 
facto! 

Tel.  —Pues  bien,  sepa  usted,  Don  Serafín, 
que  este  secreto  ha  venido  a  parar  a  mis 
manos,  y  he  querido  estrenarme  con  la 
estatua  de  Pablo  Anchoa.  Si  el  resulta¬ 
do  ha  dejado  fallidas  mis  esperanzas, 
vosotros  mejor  que  yo  lo  podréis  decir. 
¡Mirad  y  ved!  (Descorre  Icbs  cortinas  y 
aparece  Pablo  en  el  pedestal,  vestido  de  co- 


-  34  - 


cinero^  con  un  cazo  y  una  sartén  en  la  ma- 
no  y  la  cara  dada  de  harina,) 

Toí¿o«.— ¡4hl  (Mucha  animación,) 
es  él  mismo. 

Boq — Si  es  él  en  persona. 

P«á.— ¡Cómo  se  le  parece! 

/Ser.— Me  parece  verlo  cuando  teníamos 
prisa,  y  corría  él  con  el  cazo  en  la  ma¬ 
no  de  una  parte  a  otra  de  la  cocina. 

¿Qué  dice  usted,  D.  Serafín,  qué  le 
parece? 

Ser, — Yo  he  visto  muchas  estatuas  (por¬ 
que  yo  ¿sabe  usted?  he  corrido  mucho 
mundo):  pero  en  pocas  he  encontrado 
tanta  naturalidad,  tanta  delicadeza  de 
expresión.  (Contemplando  la  estatua,) 
Bien,  muy  bien,  soberbio...  Sin  embar¬ 
go,  amigo  Telarañas,  estoy  notando  un 
pequeño  defecto.  Es  cosa  de  poca  mon¬ 
ta  que  no  advierten  los  profanos  en  el 
arte,  pero  que  un  hombre  como  yo,  acos¬ 
tumbrado  a  ver,  no  puedo  menos  de  no¬ 
tar.  Me  parece  que  la  pierna  derecha  es 
má.s  corta  que  la  izquierda 

Tel, — Si  no  es  más  que  esto,  pronto  se  arre- 
gla. 

Ser, — ¿Cómo? 

Tel,  —Por  medio  de  la  vagolamentofotoes- 
cultnra. 
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Ser.^lAh,  ya!  Por  medio  de  la  bacala... 
bacalamm...  ¡Ufl  ¡Estas  palabras  kilo¬ 
métricas! 

Tel. — f  Arregla  la  pierna  derecha  de  Pablo 
y  vuelve.)  Ya  está. 

Muy  bien...  el  codo  izquierdo...  (Tela¬ 
rañas  va  arreglando)...  ¡ajajá!  ¡Yeuga 
usted  a  mis  brazos,  amigo  Telarañas! 
¡Que  pueda  estrecharle  contra  mi  cora¬ 
zón!  (Abrazo  cómico.) 

Tel.  —Y  diga  usted,  D.  Serafín,  ¿no  podría 
darme  ya  la  gratificación  convenida! 

8er.  —Pero,  hombre  de  Dios  ¡qué  prisa  tie¬ 
ne  usted!  Nada,  así  son  todos  los  hom¬ 
bres  de  genio,  todos  los  talentazos,  unos 
derrochadores  empedernidos.  En  fin,  yo 
mismo  me  voy  a  personar  en  el  Ayun¬ 
tamiento,  y  le  traeré  el  dinero  en  cuan¬ 
to  vengamos  para  la  inauguración.  (Con¬ 
templando  la  estatua.)  ¡Vaya!  ¡Resulta 
una  obra  colosal,  estupenda!  —  Estoy 
plenamente  satisfeccho.  ¡Venga  esa  ma¬ 
no!  (Ejecutan.)  Bien,  muy  bien. 

Pab. — (Simulando  el  eco.)  Bien,  muy  bien. 

Ner.— ¿Qué  es  eso!  ¿Quién  repite  aquí  mis 
palabras! 

Out.—(  Al  pueblo.)  ¡Hola,  hola,  mucho  ojo! 

Todo».— Nadie,  nadie. 

/8^er.  — Ouidadito  ¿eh!  que  en  los  actos  so- 
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lemnes  no  admito  bromas.  (A  Telarañas») 
Pues,  como  le  decía,  ha  quedado  bien, 
muy  bien. 

Pah»—(e.  a.)  Bien,  muy  bien. 

iSer.— ¿Otra  vez?  ¿quién  es  este  que  quie¬ 
re  tomarme  el  pelo? 

T(eí.— (¡Maldito!)  ¡Ah!  ya  caigo,  es  el  eco. 

Todos,  —  ¿El  eco? 

Tel, — Sí,  señores:  como  tenemos  allí  la  es¬ 
tatua,  choca  la  voz,  es  decir,  el  sonido 
contra  el  monumento,  y  se  produce  el 
eco.  ¿Quiere  usted  verlo,  Don  Serafín? 

Sí,  sí,  a  ver. 

Tel,  ~  ¡Ah! 

Pah.  (c.  a.J— ¡Ah! 

TeL— ¡Oh! 

Pab,  fe.  «.j  — ¡Oh! 

/S'er.  — ¡Hombre,  muy  bien,  muy  bien!  ¡Esto 
es  estupendo!  Amigo  Gutiérrez,  bien  se 
merece  una  ovación. 

Out,  ¡Viva  el  célebre  Telarañas! 

Todos,  ¡Viva! 

Tel.  Gracias,  gracias,  ínclitos  habitantes 
de  Villarrocín.  Ahora,  necesitaría  aún 
dar  a  mi  estatua  el  último  toque  y  qui¬ 
siera  estar  solo.  Ya  sabéis  que  hasta 
dentro  de  un  cuarto  de  hora  no  comien¬ 
za  la  función:  así  es  que... 

Ser, — Muy  bien,  muy  bien,  amigo  Telara- 
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ñas:  voy  a  ultimar  los  preparativos, 
pero  antes,  otro  apretón  de  manos,  por- 
que,  en  efecto,  (Secutando)  ha  quedado 
bien,  muy  bien. 

Pal),  (c.  a.^—Bien,  muy  bien. 

/Ser.— (¿Pero  que  sea  efectivamente  el  eco! 
¡Hum!  No  llego  a  convencerme.)  Amigo 
Telarañas,  usted  dispensará,  pero  qui¬ 
siera...  ya  sabe  usted  que  cuando  uno 
ha  corrido  mucho  mundo,  no  cree  tan 
fácilmente  en  las  cosas  como  no  meta  en 
ellas  la  nariz^  así  que...  quisiera... 

Tel, — ¿Meter  la  nariz! 

/Ser.— Naturalmente,  también  a  mí  me  gus¬ 
taría,  aunque  no  fuera  más  que  por  cu¬ 
riosidad...  hacer  la  prueba. 

Teí.— Hágala  usted,  no  hay  inconveniente. 

/Ser.— Y  ¿cómo  se  hace!  porque  yo  no  es¬ 
toy  nada  práctico.  ¿Dónde  hay  que  po¬ 
nerse! 

Teí.— ¿A  ver  acá!  (De  frente  a  la  estatua,) 
;AhI 

Pal),  (c,  a,  bajito,)— \ Ahí 

TeL— No,  aquí  no;  veamos  si  acá...  (Hacia 
la  fonda),  ¡Ohl 

Pah,  (c,  «.J~¡Oh! 

/Ser. — No,  tampoco,  resulta  débil. 

TeZ.— ¡Ah!  ese  atún  tiene  la  culpa. 

/Ser.— ¿Qué  atún?  ¡Ah!  ¿el  del  rótulo?  Pues 
se  quita. 


—  38  ~ 

Tel. — No  hace  falta:  a  ver  si  al  otro  la¬ 
do...  (Al  lado  opuesto  de  la  fonda),  ¡Ah! 

Pah.  (Fuerte  c.  a.) — ¡Ah! 

TeL — Aquí,  aquí,  don  Serafín,  este  es  el 
lugar  preciso. 

/S'ar.— Yoy,  voy.  Amigo  G-utiórrez,  impon¬ 
ga  usted  silencio. 

Out. —\Eh,  muchachos!  ¡La  sin  hueso! 

Ser.—iOhél 

Pab,  (o,  a,) — ¡Ohé! 

Ser.  (A  Outiérrez.J—Qoiat^^tsi,  contesta. — 
¿Quién  es  más  zoquete?  ¿yo  o  tú? 

Pab.  fe.  a.) — ¡Tú! 

/ííer.-— Es  el  eco,  el  eco. 

Todos. — Sí,  sí,  el  eco. 

Ser.  (Marchándose  con  Telarañas:  también 
se  van  los  demás  hablayido  entre  si).  ¡Ah! 
pues  quedo  plenamente  satisfecho... 

ESCENA  XIY 

Gutiérrez  y  Pablo 

Out.—iCñl  lo  que  es  a  mí  no  me  la  pegan; 
y  pues  me  han  dejado  solo,  voy  yo  tam¬ 
bién  a  hacer  la  prueba.  Este  es  el  sitio. 
¡Bebé! 

Pab.  fe.  a.) — ¡Pipí! 

Gw¿.~¡Cú,  cú! 

Pab.  (c.  «.j— ¡Tá,  tá! 
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Gut,  -  jLo,  lo! 

Pa6.— ¡Jí,  jíl 

¿No  lo  decía  yo?  ¿Por  qué  no  repe¬ 
tirá  mis  palabras?  Este  eco  se  me  hace 
sospechoso.  En  fin,  veremos,  y  en  úl¬ 
timo  término...  le  seguiremos  la  pista* 
(Yase), 


ESCENA  XY 
Telarañas,  Benjamín  y  Pablo. 

Tel,  ( Llamando, )  Benjamín. 

Pew.— ¿Quién  llama? 

Te?.— Yamos  ¿te  has  decidido  ya  a  tomar 
las  cien  pesetas  del  cajoncito  de  tu  pa¬ 
dre? 

Pa&.— (Ya  me  están  doliendo  los  huesos 
de  hacer  de  estatua).  ( Se  baja  del  pedes- 
tal  y  escucha  la  conversación.) 

Ben. — ¡Qué  mameluco! 

Te?.— ¿Mameluco  yo?  ¡Ouidadito  con  lo  que 
se  habla!  Porque  en  cuanto  se  me  sube 
la  mosca  a  la  punta  de  la  nariz... 

Pen.— -¿Qué? 

Te?.— Que  si  te  doy  una  (amenazándole) 
no  te  quedan  ganas  de  volver  por  otra. 

Ben.  (Burlándose).  -  \Á.Y  mamá!  (Echa  a 
correr). 

Tel.  ( Persiguiéndole.)  ~\Ah.y  bribón! 
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Páh*  (Deteniendo  a  Telarañas 
ojo  con  lo  que  se  hace  y  se  dice!  ¿Dónde 
se  ha  visto  tamaño  atrevimiento? 

Tel, — Y  a  usted  ¿quién  le  mete  conmigo? 

Pab.— Ande  usted  con  cuidado,  que  de  un 
sopapo  le  mando  a  usted  a  Pekín. 

Tel.—Y  yo  a  usted  de  un  resoplido  le  es¬ 
trello  contra  el  pedestal. 

Pa&.— ¿A  quién? 

Tel.  (Liándose  con  él  a  porrazos,)— A  quien 
me  busca  las  pulgas. 

Pab.—iAjj  ay,  ay!  ¡mis  narices! 

¡Infeliz  de  mí!  (Ruido  de  pasos.)  ¡He 
echado  a  perder  mi  estatua!  Y  los  del 
pueblo  que  llegan...  ¡Pronto,  pronto, 
adentrol 

Pab.—iMQ  la  has  de  pagar!  (Entran  en  el 
cercado  y  Telarañas  corre  las  cortinas.) 

ESCENA  XVI 

Antonio,  etc.,  y  Coro:  luego  Serafín,  Gutiérrez 

y  Telarañas. 

MÚSICA 

Coro. — (Salen  vestidos  de  fiesta  y  remedando 
una  rondalla  de  guitarras  y  bandurrias.) 
Tipitipitín,  tipitipitín,  etc. 

Solo.—  Viva  y  ¡olé!  Pablo  Anchoa, 
Honra  de  Yillarrocín, 
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El  militar  más  valiente 
Que  ba  lachado  allá  en  el  Itiff. 

Coro. —  (Repite  la  estrofa  y  sigue: ) 

¡Que  viva  Pablo  Anchoa! 

¡Que  viva  el  buen  humor! 

¡Vivan  los  monumentos 
Y  quién  los  inventó!  (Baile), 

HABLADO 

Ser,  (Sale  elegantemente  vestido^  de  conver- 
sación  con  Gutiérrez), — En  fin,  que  no 
siempre  le  han  de  salir  a  uno  las  cosas 
bien. 

Gwí.—Pues  ¿qué  sucede? 

>8'6r.— Que  el  señor  Alcalde  se  ha  puesto 
enfermo  y  no  puede  asistir  a  la  inaugu¬ 
ración. 

Tel,  (Que  ha  salido  poco  antes),— Boqo  se 
pierde. 

Ser,  —  Li  verdad,  que  yo  solo  me  basto  en 
mi  calidad  de  ex-concejal  y  ex-alcalde. 

Teí. —  Pues...  cuando  usted  guste. 

Ser,  —Amigo  Gutiérrez,  una  palabra.  (Lle¬ 
vándole  aparte).  Cuando  en  el  curso  de 
mi  discurso  diga  yo:  ¡Viva  Pablo  An-  ' 
choa!  no  se  le  olvide  a  V.  gritar:  ¡Viva 
Don  Serafín  Albérchigo!  ¿eh? 

Pierda  usted  cuidado. 

Ser,  ( Alto),  —  pues? 
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TieZ.— Vamos. 

Qut,  Señores  y  caballeros,  desde  este  mo¬ 
mento  se  declara  abierta  la  sesión. 

Señores,  vais  a  tener  el  honor  de 
oir  mi  palabra.  (Ap,  a  Gutiérrez),  Qne 
se  descubran. 

CZííZ.— ¡Hola!  ¡Esas  gOYmñl.,  (Todos  se  des¬ 
cubren,) 

Ser,  (A  Telarañas),  Ijlo,  usted  no:  cúbra¬ 
se,  cúbrase:  entre  nosotros  los  artistas... 
(Saca  del  bolsillo  un  rollo  de  papel  en  que 
lleva  el  discurso).  Amigo  Gutiérrez  ¿tie¬ 
ne  usted  la  bondad  de  sostenerme  el  dis¬ 
curso!  (Se  descubre^  se  quita  los  guantes^ 
se  pone  las  gafas ^  etc,) 

Gut, — De  mil  amores. 

Ser,  (Se  sube  a  una  silla:  Gutiérrez  se  le 
pone  delante  sosteniéndole  el  discurso). 
«Habitantes  de  Yillarrocín... 

Pab,  (Haciendo  el  eco. ^  — ¡Rocín! 

Ser.  ( Sorprendido,)— \H0\2d 

Tel.  -Es  el  eco. 

/8cr.—¡ Ab,  ya,  el  eco!  (Lee.)  «Habitantes 
de  Yillarrocín  y  pueblos  circunvecinos. 

Pab.  (c.  a.) — Inos,  inos... 

Ser,  ( Impaciente).— ¡(umpitinsil  El  eco,  co¬ 
mo  objeto  de  adorno,  no  lo  niego,  es  un 
hermoso  invento;  pero  en  circunstancias 
como  las  actuales,  da  la  lata  soberana. 
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Tel, — ¿Qaiere  usted  que  lo  haga  callar! 

Ser,— Y  ¿puede  conseguirse! 

Teí.— Claro,  por  medio  de  la  vagolamen- 
tofotoescultura.  (Entra  y  vuelve  a  salir 
en  seguida).  Ya  está:  ya  verá  usted,  don 
Serafín,  como  no  le  molesta. 

Muy  bien.  Volvamos  a  empezar. 
Amigo  Gutiérrez...  (por  el  discurso)  ¿un 
poquitín  más  2A.toV( Lee):  «Habitantes  de 
Yillarrocín  y  pueblos  circunvecinos». 

Qut.  (Interrumpe). — Pues  ha  callado  de 
veras. 

Ser.  (Con  enfado). —  SU  pero  ahora  el  que 
interrumpe  es  usted.  (Lee):  «Habitantes 
de  Villarrocín  y  pueblos  circunvecinos.» 
(Se  oye  una  trepidación  como  si  fuera  a 
desplomarse  el  armatoste.  Telarañas  entra 
dentro,  y  aparece  en  seguida  con  los  cabe¬ 
llos  en  desorden  y  el  temblante  demudado. 
Gutiérrez  deja  el  papel  y  se  esconde  debajo 
de  la  mesa.  Sensación  y  pánico  en  los  res¬ 
tantes  ), 

Ser.  ( Tembloroso).— Vero  ¿qué  ha  sucedido! 

YeZ.— Nada,  nada...  una  ráfaga  de  viento. 

Ser.  (A  Gutiérrez.)— Animo,  ánimo,  amigo 
Gutiérrez...  Ya  ha  pasado  el  peligro:  ha 
sido  un  ciclón.  (Se  restablece  el  orden). 
Conque...  (Gutiérrez  toma  de  nuevo  el  dis¬ 
curso  y  Serafín  lee),  «Habitantes  de  Vi- 
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llarrocín  y  pueblos  circunvecinos.  Cuan¬ 
do  un  pueblo,  desperezándose  del  letargo 
de  añejas  rutinas,  alborea  en  irradiacio¬ 
nes  luminosas  de  su  propia  civilización, 
no  puede  menos  de  honrar  a  aquellos  se¬ 
res  bienhadados  en  cuya  frente  brillan 
los  fulgores  del  genio,  sí  que  también 
aletea  en  sus  corazones  el  bélico  ardor  de 
César  y  Copenague.  Y  entre  éstos  des¬ 
cuella  en  los  tiempos  modernos  el  ín¬ 
clito,  el  sin  par,  el  incomparable  Pablo 
Anchoa,  soldado  de  la  cuarta  compañía, 
del  segundo  batallón,  del  Regimiento 
de  infantería  de  Cuenca,  número  27,  de 
a  pie,  con  perspectiva  de  ser  bien  pron¬ 
to  de  a  caballo.» 

Giit.-—\YiYSk  don  Serafín  Albérchigo! 

Todos.  — |Yi  va! 

Ser,  ( Ap,  a  Gutiérrez), — ¡Imbécil,  idiota! 
Me  ha  interrumpido  usted  en  lo  mejor 
de  mi  discurso. 

Rogwo.— Que  descubran  la  estatua. 

Todos.— Que  se  vea,  que  se  vea. 

Ser. — ¡Hombre,  qué  descuido!  Pues  claro 
que  tenía  que  estar  descubierta. 

Teí.— Pues,  allá  va.  (Descorre  la  cortina 
y  aparece  Pablo  en  el  pedestal^  pero  de 
espaldas  al  público). 

Todos.— ¡Oh,  oh!  ¿Qué  es  estol 
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iSer.— ¿Qaó  significa  este  equinoccio?  ¡Eh, 
señor  Telarañas!  Antes  la  estatua  se  en¬ 
contraba  en  posición  más  decorosa. 

Tel,  (Dándose  cuenta). — ¡Ah,  caramba!  Le 
diré  a  usted...  como  está  unida  al  pe¬ 
destal  por  un  tornillo... 

Ser, — ¿Un  tornillo? 

Tel, — Sí,  señor,  un  tornillo,  para  que  pue¬ 
da  girar  y  verse  por  todas  partes.  Verá 
usted,  Don  Serafín.  (Le  da  vuelta  a  Fa¬ 
llo  Anchoa,  que  aparece  con  la  nariz  en¬ 
sangrentada  y  en  la  mano  un  pañuelo  con 
el  cual  pretende  detener  la  sangre). 

Todos. — ¡Ja,  ja,  ja! 

Cres.—Fevo  ¿qué  es  esto?  Si  hace  media 
hora  tenía  en  la  mano  una  sartén. 

Sí,  sí,  yo  también  lo  he  visto. 

Ser.—Faes  si  es  verdad,  yo  también. 

Todos.— Y  yo,  y  yo. 

Ser.— Y  ¿qué  significa  esta  sangre? 

Tel.—\hM  ¿la  sangre?..  (¡Maldito!  Y  ¿qué 
digo  yo  ahora? 

(Esta  sangre  se  me  hace  sospecho¬ 
sa...  En  fin,  veremos,  y  en  último  tér¬ 
mino...  le  seguiremos  la  pista). 

>S^^r. —Expliqúese  usted. 

Peí.— (¡Magnífica  idea!)  Pues  es  la  sangre 
derramada  en  defensa  de  la  patria. 

Ser.  ( Admirado.)— \k\ú  (¡Yaya  un  genio! 
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No  se  le  ha  escapado  el  menor  detalle). 
(Entusiasmándose)»  ¡Ah,  señores!  Pablo 
Anchoa  pereció  en  el  Riff  en  aras  de  la 
patria,  y  ahí  le  tenéis  bañado  en  su  pro¬ 
pia  sangre.  ¡Idea  grande!  ¡Idea  estupen¬ 
da!  ¡Idea  sublime...  que..! 

ESOENA  ULTIMA 

Benjamín  y  dichos 

Ben.  (Precipitadamente  con  un  sobre  en  la 
mawo^.— ¡Papá,  papá! 

¡Yete  al  cuerno!  Interrumpirme  en 
lo  mejor  de  mi... 

Ren.— Acaba  de  llegar  este  Oficio  para  el 
señor  Alcalde  y  me  ha  dicho  te  lo  en¬ 
tregue  a  ti  inmediatamente. 

¡Oaspitina!  ¿un  Oficio  para  mí?  ¿Qué 
será?  (Acércanse  los  demás  y  lee  Sera¬ 
fín):  «Se  ha  fugado  el  soldado  Pablo 
Anchoa,  natural  de  Yillarrocín,  soldado 
de  la  cuarta  compañía,  del  segundo  ba¬ 
tallón  del  Regimiento  de  Infantería  de 
Cuenca,  número  27.  Sé  que  se  encuentra 
por  estos  alrededores  escondido.  El  ins¬ 
pector  de  Vigilancia...  etc...  etc...»  (Pa¬ 
blo  se  ha  escapado  por  la  izquierda  y  An- 
tonio  echa  a  correr  tras  él). 

Todos,— \ViYo\ 
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/Ser.— ¡Vivo,  vivol  Es  más,  el  gobernador 
ha  puesto  dos  uves  para  indicar  que  es¬ 
tá  vivísimo.  ¡Dios  mío!  ¡Qué  plancha! 
¡Infeliz  de  mí!  ¿Qué  van  a  pensar  de  mí 
al  saber  que  he  levantado  un  monumen¬ 
to  a  un  difunto  vivol— Habitantes  de  Yi- 
llarrocín,  mi  discurso  dése  por  no  dicho, 
más  aún,  para  reparar  nuestro  involun¬ 
tario  yerro,  derribemos  la  estatua. 

Toííoe.— ¡Abajo  la  estatua!  (Al  volverse 
ra  hacerlo  notan  que  no  está),  ¡Oh! 

/Ser.— ¡No  está! 

Gut, — ¿Que  nos  la  hayan  robadol  En  fin, 
veremos,  y  en  último  término...  le  se¬ 
guiremos  la  pista. 

Ant,  (Trayendo  a  Pahlo),—\Aqo.i  está,  aquí 
está!  ¡yo  lo  he  cogido! 

/Ser.— ¡Qué  veo!  ¿La  estatua  andandol 

Todoe.— ¿Pablo  Anchoal 

/Ser.  -  ¿Qué  significa  todo  esto? 

Pa&.— Nada,  mi  inolvidable  Don  Serafín, 
que  gracias  a  Dios  estoy  vivo,  y  con 
mis  papeles  en  regla  que  acabo  de  re¬ 
tirar  del  correo. 

/Ser.— ¡Estamos  buenos!  ¿De  suerte  que  es¬ 
te  frescales  de  Telarañas  nos  ha  endil¬ 
gado  bonitamente  gato  por  liebre?  ¿Qhó 
vamos  a  hacer  ahora  con  un  pedestal 
sin  estatua? 
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Tel.—lSo  se  apure  usted,  Don  Serafín,  ser¬ 
virá  para  la  estatua  que  le  levantare¬ 
mos  a  usted  después  de  muerto. 
iSer.— Menos  mal:  vaya  la  una  por  la  otra. 
Pa&.— Oon  lo  cual  no  quedará  menos  hon¬ 
rado  el  pueblo  de  Yillarrocín.  ¡Yiva  Don 
Serafín! 

Todos. — ¡Yiva! 


COBO  FINAL 

Páb.—  Porque  fui  buen  cocinero 
Un  pedestal  me  han  alzado: 
A  otros  se  lo  han  levantado 
Por  ser  unos  pasteleros. 

Coro.—  Porque  fué  buen  cocinero 
Un  pedestal  le  han  alzado: 
A  otros  se  lo  han  levantado 
Por  ser  unos  pasteleros, 

¡Qae  viva  Pablo  Anchoa! 
¡Que  viva  el  buen  humor! 
¡Yivan  los  monumentos 
Y  quién  les  inventó! 

f  Baile  J. 
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GALERIA  DRAMÁTICA  SALESIANA 


Gran  colección  de  obras 
escénicas,  propias  para 
colegios,  seminarios,  círcu¬ 
los  y  patronatos  obreros 


I  Esta  “Galería  Dramática", 

I  la  más  completa  y  selecta 

I  de  su  género,  consta  de  dos- 
I  cientos,  cincuenta  títulos 

fv  para  hombres  y  niños 
I  y  ciento  setenta  y 

i  cinco  para  se- 

!  ñ  o  r  i  t  a  s  y 

I  niñas 

I  PÍDANSE  CATÁLOGOS 


LOS  PEDIDO sf A 

LIBRERIA  SALESIANA 
APARTADO  175 
BARCELONA 
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